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			Sinopsis

		

		
			Con 17 años, Lila descubre que Cupido, lejos de ser un mito, existe realmente. De hecho, los cupidos están organizados como una agencia secreta y se dedican a enlazar personas sin que nadie lo sepa. Pero la mayor sorpresa no es esta: el auténtico descubrimiento para Lila será que ella, una adolescente mortal, ha sido enlazada con el auténtico dios del amor: el verdadero Cupido. ¿Se trata de una broma? Muy al contrario, ¡es una maldición!

			Para empezar, ella no buscaba novio. Por otra parte, resulta que Cupido es del todo insoportable. Y para colmo, las relaciones entre cupidos y humanos están prohibidas, por lo que si llegan a enamorarse se arriesgan a la pena capital.

		

	
		
			El match de Cupido

			

			Lauren Palphreyman
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			A Jamie, por su apoyo incondicional y por escucharme hablar sobre cupidos sin descanso durante los últimos cuatro años.

			A mi madre, a mi padre y a mi hermana por animarme siempre.

			Y a mis lectores de Wattpad. ¡Lo conseguimos!

		

	
		
			Primera parte 
 La Oficina del Amor

		

		
			
			

		

	
		
			 

		

		
			Estimada Lila:

			Me pongo en contacto con usted en nombre de la Oficina del Amor.

			Seguramente no haya oído hablar de nosotros, pero somos una organización que trabaja entre los bastidores de la sociedad, identificando el alma gemela de cada persona.

			No es habitual que nos pongamos en contacto con nuestros clientes, ya que preferimos operar en secreto creando el ambiente ideal para que nuestras parejas se encuentren de forma fortuita.

			Sin embargo, hemos pasado recientemente sus datos por nuestro sistema y... Bueno... En su caso...

			Creemos que es mejor que venga.

			Por favor, responda lo antes posible.

			Reciba un urgente saludo.

			LA OFICINA DEL AMOR
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			Sobre el escaparate del edificio se leen las letras «Oficina del Amor» con una caligrafía elegante. En la puerta hay un cartel que dice: «En estos momentos no aceptamos nuevos clientes».

			—Aquí nunca aceptan a ningún cliente nuevo —le dice una chica a su amiga mientras pasan por delante con varias bolsas en las manos.

			Miro el edificio de arriba abajo, con el ceño fruncido y protegiéndome del sol con el montón de cartas que he traído.

			«No me puedo creer que esté aquí.»

			Como no fui capaz de encontrar ninguna información en internet, di por hecho que sería una agencia pequeña. No me esperaba un rascacielos con ventanas doradas y angelitos esculpidos en la pared de piedra blanca. Me siento fuera de lugar, no creo que nadie con unas Converse destrozadas, pantalones de pitillo y chaqueta de cuero haya cruzado nunca esta puerta.

			No es que me haya hecho mucha gracia pasar mi último día de vacaciones de verano en un autobús a Los Ángeles. Si alguien se hubiera dignado a responder al teléfono, no habría tenido que hacerlo.

			Empujo la puerta de cristal y suena una campanilla cuando entro.

			El suelo está cubierto de baldosas blancas brillantes y hay varios sillones de colores fosforitos alrededor de una mesita de café llena de revistas de moda. En el otro lado de la sala hay un mostrador alto de piedra, donde una chica rubia con un traje de chaqueta blanco impoluto habla a unos auriculares. Sobre ella, colgando del techo por unos cables, hay una gran flecha dorada.

			Me llama la atención un destello en la pared. Es una placa que dice: «Tres mil años creando parejas».

			Sacudo incrédula la cabeza mientras me acerco y suelto el montón de cartas encima del mostrador. La chica rubia me mira sorprendida. Lleva prendida en el bolsillo de la chaqueta blanca del traje una chapita con el nombre «Crystal».

			—Ahora te llamo —dice a los auriculares—. Me acaba de surgir algo.

			Me mira de arriba abajo con sus ojos azules. De pronto, me doy cuenta de la pinta que debo de tener; ella está impecable, no tiene ni un pelo fuera de su sitio. Y luego estoy yo, que me he pasado hora y media en el apestoso autobús que me ha traído desde Forever Falls. Veo el reflejo de mi pelo oscuro y enredado en la puerta de cristal: podría ser perfectamente la del polo opuesto.

			—Lo siento —dice—, ahora mismo no aceptamos nuevos clientes.

			Toquetea los auriculares y me doy cuenta de que está a punto de continuar con su conversación. Me estoy cabreando, lo noto.

			—No he venido para inscribirme, sino para deciros que dejéis de molestarme.

			La chica me mira confundida.

			—¿Cómo dice?

			Le hago un gesto para señalarle las cinco cartas que he dejado encima del mostrador de recepción.

			—Lleváis todo el verano enviándome cartas, mensajes y correos electrónicos —le cuento—. No estoy interesada en vuestros servicios. No sé cómo habéis conseguido mi información personal, pero tenéis que eliminarme de vuestras listas de correo. Ya tengo novio, muchas gracias.

			Me doy la vuelta y me dirijo a la salida.

			—Espere.

			Habla más bajo y con más asertividad que antes. Puede que incluso con urgencia.

			Me vuelvo de nuevo. Ella me mira con confusión.

			—A ver, es que... no es normal.

			Coge una de las cartas que he soltado encima del mostrador. Lleva la manicura recién hecha.

			—No contactamos con nuestros clientes. Nunca. Va en contra de nuestras...

			—¿Leyes de privacidad? —le suelto—. Me da igual. Lo único que quiero es que me dejéis tranquila, ¿vale?

			Cuando estoy a punto de volver a darme la vuelta, se levanta de un brinco.

			—¡No! —dice, ahora con una voz más fuerte y aguda—. ¡Por favor! —Como si de pronto fuera consciente de lo raro que resulta su comportamiento, se vuelve a sentar con una sonrisa robótica—. Deje que ponga su nombre en el ordenador para averiguar qué ha pasado. Así podremos eliminarla de nuestra base de datos, ¿de acuerdo?

			Suspiro.

			—Está bien.

			Parece que se relaja un poco cuando empiezo a andar de nuevo hacia el mostrador.

			—¿Nombre?

			—Lila Black.

			Las uñas repiquetean contra el teclado al escribir mi nombre. Hace una pausa de unos segundos, arruga la frente y vuelve a escribir algo a toda prisa. Se queda mirando fijamente la pantalla con la cara completamente pálida. Una expresión de sorpresa sustituye a la sonrisa falsa. Y percibo también alguna emoción más.

			«¿Miedo?»

			—Señorita Black, tenemos un gran problema. Ha sido usted emparejada con... —Para de hablar y se muerde el labio—. Creo que... Creo que será mejor que le aclare la situación uno de nuestros agentes. Por favor, siéntese, vendrá alguien enseguida.

			—La verdad...

			La recepcionista levanta una mano y me hace un gesto para que me calle mientras pulsa un botón blanco en el interfono que tiene a su lado. Tras unos segundos, se oye una voz masculina amortiguada por el pequeño altavoz.

			—¿Qué ocurre, Crystal? —No parece muy contento.

			—Cal —responde—, necesito que vengas a recepción inmediatamente.

			—Ya sabes lo que hay que decir, Crystal —contesta él—: no aceptamos clientes nuevos.

			La chica tose, un poco avergonzada. Se quita los auriculares y coge el receptor.

			—No se trata de eso —susurra—. Tienes que venir ahora mismo, en serio.

			Se oye un murmullo en el otro lado y Crystal cuelga el teléfono. Vuelve a aparecer la sonrisa robótica en su cara.

			—Uno de nuestros agentes la atenderá enseguida.

			Estoy a punto de decirle que no quiero ver a ningún agente, que solo quiero que dejen de darme la brasa, cuando la puerta de cristal mate que hay junto a la recepción se abre y aparece un chico joven que deduzco que es Cal.

			Es tan guapo como Crystal, con el pelo rubio impecable y los ojos de un gris plateado. Lleva un traje blanco y parece que tiene más o menos mi edad: diecisiete años. La verdad es que resultaría muy atractivo a quien le guste ese estilo. Para mí es demasiado pulcro.

			Mira molesto a Crystal y luego se fija en mí.

			—Lo siento —dice con desprecio—, no aceptamos nuevos clientes.

			—Sí, ya me he enterado —digo apretando los dientes—, pero no he venido para apuntarme. He venido a decirles que dejen de molestarme.

			—Ven a ver esto, Cal —dice Crystal.

			Exhala profundamente por la nariz y se acerca al mostrador, inclinándose sobre Crystal para leer lo que hay en la pantalla. Se le ensombrece la mirada. El asombro se refleja en todos los rasgos de su cara, pero recupera la compostura.

			—Así que eres tú —dice finalmente—. De todas las chicas del mundo, tú eres su alma gemela. He de admitir que no me esperaba que fueses así. Por favor, señorita Black, acompáñeme, tenemos algo muy importante de lo que hablar. Su vida entera podría estar a...

			Crystal tose y le lanza una mirada de advertencia. Él suspira.

			—Por favor, venga conmigo, señorita Black. Se lo explicaré todo.

			Se da la vuelta y se dirige hacia la puerta de cristal.

			Considero durante un momento marcharme de allí, a pesar del asentimiento alentador de Crystal. Pero mi mejor amiga, Charlie, todavía no ha vuelto del campamento de periodistas, y James, mi novio, trabaja todo el día en el restaurante. Así que o entro, o me voy a casa sin ninguna esperanza de que la Oficina del Amor me deje tranquila.

			Además, odio admitirlo, pero me pica la curiosidad sobre quién es exactamente la persona de la que soy el alma gemela.

			—Está bien —digo—. Pero, para que lo sepan, todo esto es muy raro.

			Camino hacia la puerta, la abro y entro.
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			Tras la puerta hay una oficina inmensa y diáfana.

			Predomina el blanco, como en la zona de recepción, pero con unas columnas clásicas negras que llegan hasta el techo, y la pared izquierda parece un collage de caras, nombres y lugares unidos por trozos de cuerda rosa. Tras una arcada en la pared del fondo, solo puedo ver una estatua de piedra algo gastada de una mujer envuelta en una toga.

			Hay gente vestida de blanco corriendo de un lado a otro y hablándoles a unos auriculares. No puedo evitar fijarme en que todos los empleados son asquerosamente atractivos, como si ser guapo fuera un requisito para poder trabajar aquí.

			Cal avanza entre ellos, mirando hacia atrás por encima del hombro mientras yo lo sigo entre las filas de ordenadores, maniobrando entre gente a la que no parece importarle que choquemos.

			«Parece más una oficina de corredores de bolsa que una empresa de citas.»

			A medida que avanzamos, me fijo en que hay bastantes monitores en los que se muestran diferentes imágenes en bucle. La frase «Los diez más indeseables» aparece de pronto en una de las pantallas, seguida de la foto de un tío con una mirada penetrante. Pero la imagen se desvanece antes de que pueda fijarme en nada más.

			Cal abre la puerta de una oficina con paredes de cristal y me indica con un gesto que entre.

			—Siéntese, señorita Black —me dice con un tono de voz aún frío.

			Lo miro mientras me acomodo en un sillón rojo.

			Él cierra la puerta, coge un sobre negro del archivador que hay contra la pared y se sienta tras el escritorio. Suelta un fuerte suspiro que le hace parecer más mayor. De hecho, todo su comportamiento hace que parezca más adulto: hay mucha confianza en la forma que tiene de mantener el contacto visual, y creo que nunca he visto a un adolescente sentado tan recto en una silla.

			—No es lo que me esperaba —dice mientras abre el sobre.

			—Sí, ya me lo has dicho. ¿Me vas a contar ya qué hago aquí?

			Cal saca un folio del sobre negro y lo examina.

			—Hace poco pasamos sus datos por nuestro sistema —dice—, y la ha emparejado con alguien que no esperábamos que se emparejara con nadie.

			Agito la cabeza.

			—¿Por qué habéis pasado mis datos por el sistema? ¿Por qué tenéis mis datos?

			Cal sonríe con frialdad.

			—Tenemos los datos de todo el mundo, pero esa no es la cuestión que nos ocupa.

			—Y ¿puedes decirme cuál es la cuestión que nos ocupa?

			Tiene una mirada plateada y fría.

			—Es una situación complicada. Me arriesgo a romper nuestras... leyes al decirle lo que estoy a punto de decirle.

			—Este club tiene muchas normas, ¿no?

			Cal me ignora y respira hondo.

			—Somos... cupidos —dice mientras se pasa una mano por el perfecto cabello rubio—. Emparejamos a la gente. Llevamos muchos siglos haciéndolo. Pero no nos inmiscuimos en el amor, es demasiado peligroso. Hace mucho tiempo, uno de los nuestros se descarriló. Se entrometió en los asuntos de los humanos, en sus corazones. Se obsesionó con las mujeres e hizo que ellas se obsesionaran con él. Se convirtió en alguien muy peligroso. Su poder creció y su ideología se radicalizó. Así que lo expulsamos de nuestra organización. Para siempre.

			Me quedo mirándolo fijamente.

			—¿Es una broma?

			Cal niega con la cabeza.

			—Me temo que no, señorita Black.

			Me enderezo un poco en el sillón y me fijo en la caótica oficina mientras calculo mentalmente cuánto tiempo tardaría en llegar hasta la salida.

			—Muy bien, Cal, genial.

			Intento mantener la voz lo más neutra posible y fuerzo los labios para poner lo que yo creo que es una sonrisa tranquilizadora. Charlie se va a morir de la risa cuando se lo cuente. Seguramente querrá ponerlo en su blog: «¡Una empresa de citas donde los empleados se creen cupidos!».

			Por la forma en la que Cal frunce el ceño, creo que mi actuación no es tan buena como yo pensaba.

			—Y ¿qué tiene que ver todo esto conmigo? —pregunto siguiéndole el juego.

			Cal se me queda mirando fijamente y vuelve a respirar hondo.

			—Hace poco, por primera vez en la historia de los cupidos, ha sido emparejado con una persona. —Sacude la cabeza—. Ni siquiera debería estar en el sistema. No debería tener un alma gemela, ni por asomo. Es muy peligroso. Y si se entera... —Cal hace una pausa, pero no aparta la mirada de mi cara—. Señorita Black, hará todo lo que esté en su mano para conseguir lo que quiere. Es el original. El más poderoso de todos nosotros. Es Cupido en persona, el de verdad. Y su alma gemela... es usted.

			Nos quedamos los dos en silencio durante un momento. Luego empiezo a reírme, no puedo evitarlo. Cal casi no me mira; tiene los ojos inexpresivos.

			—¿Me estás diciendo que mi alma gemela es Cupido? —pregunto—. ¿El pequeñín con alas y un arco y una flecha?

			Durante un instante me pregunto si no me habrán llevado a un programa de la tele. Echo otro vistazo a la oficina, con una leve esperanza de ver a un equipo de cámaras, pero lo único que veo es una fila de trajes de chaqueta blancos y un poco de la estatua de piedra que hay detrás del arco.

			Cal me pasa lentamente la hoja de papel que tiene en las manos.

			—No —dice—. Este es Cupido.

			Cojo la hoja brillante. Es una foto en blanco y negro de un chico con el pelo despeinado y unos ojos que parecen clavarse en los míos, incluso desde el papel. Aunque podría tener la misma edad que Cal, hay algo más maduro en sus rasgos: tiene la mandíbula más cuadrada y los hombros más anchos. Los labios le dibujan una sonrisa traviesa y se le forma un hoyuelo muy mono en la barbilla que suaviza la robustez de sus características con un toque de encanto juvenil.

			No se puede negar que es guapo —la foto podría estar sacada de una revista de ropa interior masculina—, y hay algo en él que me resulta muy familiar.

			—¿Este es Cupido?

			Vuelvo a mirar a Cal, que parece algo decepcionado.

			—Se le han dilatado las pupilas —dice mirándome a la cara de forma inquietante—. Le parece atractivo.

			—Dices cosas muy raras.

			Pone una mueca de confusión porque, claro, a la gente le encanta que le digan que tiene las pupilas dilatadas. Dejo la fotografía en el escritorio y lo miro directamente a los ojos.

			—Tengo novio. Ya lo he dicho.

			Pienso un momento en qué diría James si se enterara de que he venido a un sitio como este. No se lo he dicho, ha estado tan ocupado trabajando durante el verano que no hemos tenido tiempo de vernos mucho.

			Cal parece irritado.

			—Sí, pero su novio no es su alma gemela. Su alma gemela es... —hace una pausa— otra persona —continúa, ignorando mi mirada de desprecio—. Se la ha emparejado con Cupido.

			Vuelvo a mirar la fotografía. De pronto, recuerdo dónde he visto esa cara antes.

			—Esta es la foto que he visto en la pantalla de fuera. Es uno de los diez más indeseables, aunque no tengo ni idea de lo que significa eso.

			Cal asiente, serio.

			—Es el indeseable número uno.

			Parpadeo. Luego vuelvo a mostrar mi sonrisa rara.

			—Vaaale, entiendo. Bueno, pues muchas gracias, Cal. Ha sido muy... esclarecedor. —Coloco las manos en los reposabrazos y me levanto lentamente del asiento—. Voy a ir... marchándome.

			—Siéntate, por favor, Lila Black —dice Cal—. Y deja de sonreír así. Me pones muy nervioso.

			—¿Yo te estoy poniendo nervioso a ti? Ahora en serio, ¿qué narices es esto? ¿Estás intentando estafarme o algo así?

			Cal respira hondo y se aprieta el tabique de la nariz.

			—No me crees. No crees nada de lo que te estoy diciendo.

			—¡Claro que no!

			Me mira fijamente.

			—Tienes que aceptarlo. Estás en peligro. Va a ir a por ti.

			De pronto, enciende el monitor del ordenador con un dedo largo y delgado. Veo que tiene dedos de pianista, pero elimino rápidamente ese pensamiento mientras escribe a toda velocidad algo con el teclado. Tras un momento de silencio, muestra una mirada de satisfacción.

			—Tengo que enseñarte una cosa, algo que hará que creas en los cupidos.

			Coge un trozo de papel y garabatea una serie de números. Luego se levanta con los ojos relucientes de triunfo.

			—Sígueme, Lila Black. Estoy seguro de que te interesará ver esto.

		

	
		
			3

		

		
			No me muevo. Cal se detiene y me mira sin parpadear.

			—Si sigues sin creerme después de ver lo que voy a enseñarte, dejaremos de enviarte cartas —dice.

			—Y correos electrónicos. Y mensajes.

			—Me encargaré de ello yo mismo.

			Respiro profundamente.

			—Más te vale...

			Inclina la cabeza con seguridad, luego se da la vuelta y me guía a través de la caótica oficina hasta llegar al patio interior que se intuía detrás del arco. Sobre un puente de piedra se encuentra la estatua que vi antes. El agua es tan cristalina que refleja perfectamente el cielo de verano que asoma por el tragaluz. Una hiedra trepa por la pared y sobre los otros tres arcos. El olor que impregna el aire es una mezcla extraña de añejo y dulce, como flores en un museo.

			Es muy bonito y tranquilo, un contraste evidente con la oficina de la que acabamos de salir.

			Cal se detiene a mirar la estatua de piedra de forma extraña, con una mirada que no soy capaz de descifrar y, a continuación, sigue avanzando con pasos rápidos hacia uno de los arcos que están en el otro extremo. Puede que solo sean imaginaciones mías, pero parece que deja todo el espacio posible entre él y la mujer togada.

			La estatua es muy antigua, tiene la cara desgastada y el cuerpo descascarillado. Se ha borrado cualquier rasgo reconocible. Hay algo inquietante en sus ojos en blanco, así que desvío la mirada hacia el pedestal que la sostiene, donde hay algo grabado: una lista, aunque solo soy capaz de leer una línea que dice: «Ningún cupido debe ser jamás emparejado».

			—Señorita Black —me llama Cal con expresión grave—. No tengo todo el día.

			Lo miro todo lo seria que puedo.

			—Ya, ser un cupido debe de suponer mucho trabajo.

			Él me mira con frialdad. Luego, a medida que desaparece bajo el arco cubierto por la hiedra, lo oigo murmurar:

			—Debería haberme imaginado que su alma gemela sería problemática.

			Entramos en un pasillo largo con el mismo patrón de colores que la oficina. Está ligeramente alumbrado por lámparas con velas falsas y flanqueado por puertas cerradas y papel pintado con espirales en negro azabache. Cal se dirige hasta la puerta del fondo mientras sus pasos hacen eco al chocar contra el linóleo blanco. Los dos entramos en la habitación.

			Parpadeo un par de veces hasta que los ojos se me acostumbran a la penumbra.

			Estamos en un espacio enorme y oscuro. Hay haces de luz artificial que atraviesan la oscuridad creando manchas blancas sobre las baldosas negras del suelo. Una pantalla gigante rodeada por cientos de monitores más pequeños domina la pared frontal. En cada uno hay diferentes personas haciendo cosas cotidianas: tomando café en una terraza, comiendo helado en el parque, esperando en la cola de la caja del supermercado e incluso alguno durmiendo.

			Toda la sala huele a electricidad. Ese aroma a ordenador me recuerda a la oficina donde trabajaba papá antes de que lo despidieran.

			Cal camina hasta un panel de control en el centro de la habitación. Hay un joystick, un teclado y una línea de botones rojos y ámbar. Pulsa algo y las pantallas se quedan en negro.

			—¿Quiénes son? —pregunto—. ¿Saben que los estás vigilando? Sois un servicio de citas, no la CIA, joder.

			Cal no me mira. Escribe algo con el teclado y aparece un número de serie en el centro de la pantalla grande.

			—Oye —digo, frunciendo el ceño—, no me has contestado.

			—No somos un servicio de citas. Somos cupidos. ¿Cuántas veces voy a tener que repetírtelo? —Me mira y, aunque estemos casi en total oscuridad, sus ojos relucen como la plata—. Es necesario que monitoricemos a nuestros clientes para poder crear una pareja. Utilizamos algoritmos estadísticos muy avanzados para asegurarnos de que nuestros clientes se encuentren en el lugar oportuno en el momento adecuado. Pero, por desgracia, las estadísticas no siempre predicen el comportamiento humano. A veces es necesario intervenir manualmente. Bueno —dice, mirando de nuevo a la pantalla—, te voy a enseñar algo que te va a sorprender un poco. Algo para lo que puede que no estés preparada. Pero no me dejas otra opción.

			Antes de que pueda rechistar, pulsa el intro y en la pantalla más grande aparece una escena con mucha gente. Cuando toca otro botón, la pantalla hace zoom en una persona que se está riendo. Cojo aire y siento una sacudida en el corazón.

			Ojos brillantes, hoyuelos en las mejillas. Reconocería esa cara en cualquier parte.

			Es mi madre.

			«Pero... ¿cómo es posible?»

			Mi madre murió hace dos años.

			Cal pulsa otro botón y la imagen se congela. No puedo dejar de mirar a esa mujer. Es mi madre, no me cabe ninguna duda. Aunque, si me fijo, parece más joven que cuando murió. Una adolescente.

			Miro a Cal.

			—¿Qué es esto?

			Esta situación ya no me hace ninguna gracia.

			Cal aparta la mirada del monitor y su expresión se suaviza durante una milésima de segundo, antes de volver a su cara de póquer.

			—Mi más sentido pésame.

			No digo nada, centro toda mi atención en la imagen de mi madre. Está preciosa y parece no tener preocupaciones. Le brillan los ojos y tiene el pelo superbonito, rubio rosado. Esta imagen es de antes de que le diagnosticaran el cáncer, antes de la batalla que se vio obligada a luchar, antes de que se le cayera el pelo y sus ojos perdieran el brillo. Esto fue antes de que yo naciera, antes de que la quisiera, antes de que se fuera para siempre.

			Siento un nudo en la garganta.

			—¿Sabes cómo se conocieron tus padres? —pregunta Cal.

			Una parte de mí se quiere ir. Otra quiere coger a Cal y aplastarlo contra la pared hasta que sienta una fracción del dolor al que me acaba de someter. En mi interior, noto la violencia acumulada que he intentado erradicar desde que ella se marchó y nos dejó solos. Me aferro a los ejercicios de respiración que el psicólogo del colegio me obligó a aprender después de empujar a alguien que había escrito un comentario sobre mi madre en una taquilla.

			«Inhala. Cuenta hasta cuatro. Exhala. Cuenta hasta ocho.»

			No puedo irme sin saber qué son estas imágenes.

			«Necesito saber por qué las tiene.»

			Me trago la rabia y me tranquilizo.

			—Se conocieron en una bolera. El encargado se equivocó con sus zapatos.

			Cal asiente y pulsa otro botón en el panel de control. La imagen se aleja y vuelve a reproducirse.

			Es una bolera.

			Veo cómo mi madre se acerca alegremente al mostrador, se quita despacio los zapatos de bolos y los deja con cuidado en la barra. Un empleado con un uniforme a rayas y una gorra de béisbol en la que pone «Bolera Castillo Diezbolos» los recoge y los mete junto a otros en un compartimento cúbico. No le veo la cara cuando coloca un par de zapatos para hombre encima del mostrador.

			Ella se queda mirando durante un instante, confusa, y a continuación se ríe echando la cabeza hacia atrás. Un poco más alejado, un chico con pinta de rarito, pelo negro y ojos grises está mirando un par de tacones.

			«Es mi padre.»

			Se acerca a ella. El vídeo no tiene sonido, así que no puedo oír lo que están diciendo, pero sé que mi padre le ha contado uno de sus chistes malos; a mi madre se le ilumina la cara tal como lo hacía cada vez que él intentaba hacerse el gracioso.

			Intercambian los zapatos.

			Cal pausa la imagen.

			Lo miro con tristeza. No quiero que pare.

			—¿Por qué tienes esto? —pregunto—. ¿Por qué me lo enseñas?

			Él no dice nada, simplemente se vuelve hacia el panel de control y mueve el joystick a la izquierda. Rebobina la grabación y empuja la palanca hacia delante para ampliar la imagen del empleado de la bolera inclinándose sobre los compartimentos cúbicos. Cuando veo que intercambia los zapatos, digo:

			—Un momento, ¿lo hizo a propósito?

			Cal acelera la grabación y veo cómo se conocen mis padres tres veces más rápido. Luego vuelve a pausar y vuelve a ampliar la imagen del empleado. Doy un paso hacia atrás, en shock.

			Ahora veo la cara que se esconde bajo la gorra.

			Este vídeo debe de tener unos treinta años, pero él está exactamente igual que ahora: aspecto de unos diecisiete años, ojos intensos, pelo rubio y piel suave.

			Es Cal.
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			Cinco minutos después, volvemos a estar en el despacho de Cal. Ninguno de los dos ha dicho nada. Me siento en el sillón rojo, apretando las manos con tanta fuerza que se me han empezado a poner los dedos blancos.

			—Tú emparejaste a mis padres —digo, al cabo de un rato.

			Él asiente y me mira con curiosidad.

			—Estás molesta.

			Me encojo de hombros. La verdad es que no sé cómo estoy.

			—¿Té?

			Sin esperar respuesta, se levanta y se dirige a la esquina de la habitación, donde se pone a toquetear un viejo hervidor de plástico que se encuentra sobre el armario archivador. Miro cómo echa el agua en una taza desconchada.

			Me la trae. En la taza pone: «El mejor novio del mundo».

			—¿Quién te ha regalado esto? —pregunto distraída, mientras se la quito de las manos—. Pensaba que los cupidos no se emparejaban. No te la habrás comprado tú mismo, ¿no?

			Cal parece avergonzado. Niega con la cabeza y se sienta en la silla giratoria.

			—Es una larga historia.

			Me acerco la taza a los labios; el líquido caliente tiene un olor dulce, como el jardín de hierbas aromáticas de mi abuela en verano.

			—Manzanilla y lavanda —dice Cal—. Calma los nervios.

			Doy un sorbo y la verdad es que sí que hace que me sienta mejor.

			—¿Me crees ahora? —pregunta.

			Dejo la taza en el escritorio, al lado de la fotografía de Cupido.

			—Pongamos que te creo. Digamos que acepto que el vídeo que me has enseñado es real... ¿Qué significa? —Miro al chico irresistiblemente guapo de la foto—. Aunque fuera verdad que este ser paranormal y supermalo es mi alma gemela, no tengo ningún interés en estar con él. Tengo novio. Se llama James, llevamos casi un año juntos. Y...

			La puerta de la oficina se abre y aparece un chico alto con el pelo moreno rizado.

			—¿Qué pasa, Curtis? —pregunta Cal un poco borde—. Estamos algo ocupados.

			—Me pediste que te informara de inmediato sobre cualquier cosa relacionada con el... —Me lanza una mirada de reojo y baja la voz— caso.

			Cal se inclina hacia delante y junta las manos.

			—¿Y bien? ¿Lo has encontrado?

			—Todavía no. Pero los archivos son enormes. —Curtis entra en la oficina y cierra la puerta—. Si tuviera acceso a más recursos...

			—Ya te lo he dicho: no quiero que nadie más sepa que lo estoy buscando.

			Curtis apoya la mano abierta en la mesa, invadiendo considerablemente mi espacio personal, y se acerca a Cal. Me vuelve a mirar.

			Pongo los ojos en blanco mientras cojo la taza y me echo hacia atrás en el sillón. Como si me importara lo que están cuchicheando, vamos. Ya me han hablado de Cupido. Puede que también estén buscando al Conejo de Pascua.

			—Claro —dice en voz baja—, porque piensas que puede que la gente cuestione tus... lealtades.

			Cal se pone muy serio.

			—¿Hace falta que te recuerde con quién estás hablando?

			Curtis se queda mirándolo un poco más. Luego exhala y da un paso hacia atrás como muestra de sumisión.

			—Lo siento. Tienes razón. Te avisaré cuando lo encontremos. —Su mirada vuelve a deslizarse hacia mí una vez más, al tiempo que camina hacia la salida—. ¿Esta es la chica?

			—Sí.

			—No me la esperaba así.

			Le lanzo una mirada furiosa mientras la puerta se cierra tras él y me derramo un poco de té caliente en los pantalones. Maldigo con los dientes apretados.

			—Curtis está... se está encargando... de un recado para mí —dice Cal de forma muy poco elocuente.

			Poso la taza descascarillada encima del escritorio y Cal se pone rígido y mira hacia la pared de cristal de la oficina.

			—Sí, bueno, no me importa. —Miro la foto de Cupido que sigue sobre el escritorio—. Estaba diciéndote que todo esto es ridículo. Porque no tengo ningún tipo de interés en este tío. Soy muy feliz en mi relación, gracias. Y, aunque estuviera interesada, no lo conozco. Podría estar en cualquier parte del mundo, ¿qué probabilidades hay de que se crucen nuestros caminos?

			Cal se frota la nuca.

			—Ese es el problema, señorita Black. En circunstancias normales, habríamos eliminado tus datos de nuestra base de datos para asegurarnos de que el mundo nunca se enterase de este desliz. Y lo hicimos. Pero se produjo un pequeño error administrativo antes de eso.

			Lo miro con intensidad.

			—¿Qué error administrativo?

			Cal se mueve inquieto.

			—Se activó la ruta del emparejamiento. —Junta las manos sobre el escritorio—. ¿A qué instituto vas?

			—Instituto Forever Falls.

			Cal asiente y suspira levemente.

			—Sí, eso me temía —dice—. Cupido empieza mañana.
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			El cielo está de un ardiente color naranja cuando me bajo del autobús en la plaza de Forever Falls.

			Es un lugar muy diferente al centro de Los Ángeles. No hay prácticamente nada, aparte de una pequeña tienda de ultramarinos, una floristería, una tienda de segunda mano y los dos únicos sitios de todo el pueblo en los que quedar. Paso de largo el pasadizo oscuro que lleva hasta el Love Shack, el más guay de los dos, y me fijo en el restaurante medio en ruinas, Romeo’s.

			James seguirá trabajando.

			Apago el podcast sobre viajes que me ha hecho compañía durante la hora y media de trayecto, me quito los auriculares y empiezo a caminar hacia el restaurante.

			No tenía pensado ver a James hoy, pero la movida sobre los cupidos, dioses del amor y que el alma gemela de mi novio no sea yo, sino otra persona, me ha confundido. Aunque sea algo completamente ridículo.

			Conforme entro en Romeo’s, saludo a Martha, una de las camareras mayores, y me siento en mi sitio favorito, junto a la ventana, donde todavía hay un batido de chocolate y mantequilla de cacahuete a medio beber esperando que lo recojan. Es el favorito de Charlie.

			—Hace tiempo que no te vemos por aquí, cariño —me dice Martha.

			—¿Cómo? Ah. Sí...

			Se inclina para recoger la mesa y una mezcla de olor a perfume floral y desinfectante me golpea.

			—¿Lo de siempre?

			Sonrío.

			—Por favor. ¿Está James?

			—Le diré que estás aquí.

			Sus tacones chocan contra el suelo gastado de baldosas blancas y negras al caminar hacia la cocina. Cuando desaparece de mi vista, miro la cámara de seguridad de la esquina.

			Después de contarme lo del «error administrativo», Cal me acompañó hasta la recepción y me dijo que «monitorizaría la situación». Me parece que he vuelto a la sala llena de pantallas de la Oficina del Amor.

			—Si me estás viendo, Cal, para ya —susurro. Luego suspiro y me recuesto contra el respaldo forrado de cuero—. Ahora resulta que hablo sola. Está claro que me estoy volviendo loca.

			—¡Lila! —Doy un respingo al oír la voz de James cuando se sienta al otro lado de la mesa—. ¡Hola!

			Sonrío. Puede que James no parezca un modelo como Cupido, pero es muy atractivo, sin duda: ligeramente más alto que yo, con cuerpo atlético y un suave bronceado; por no hablar de lo seguro que debe de sentirse para ponerse debajo del delantal el jersey rosa y negro en el que pone «Forever Falls». Empuja un batido de fresa hasta mí.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta—. Se acaba de ir Charlie.

			Hago una mueca.

			—¿Charlie ha estado aquí?

			—Sí. Acaba de volver del campamento ese para periodistas. Vino a esperar a Marcus mientras iba a la tienda. Su familia va a celebrar una cena de bienvenida, por lo visto. —Se pasa una mano por el pelo castaño claro y arruga la frente cuando ve mi expresión—. Te habrá mandado un mensaje, seguro. Hay muy poca cobertura aquí y la Wifi se ha vuelto a caer. Seguramente te llegará más tarde.

			—Sí..., seguramente.

			La verdad es que no sé muy bien por qué me molesta no haber sabido nada de ella todavía. Los tres somos amigos desde la guardería, no es extraño que se haya pasado por aquí sin mí.

			Fuerzo una sonrisa y James se inclina sobre la mesa y me besa. Noto que se me encoge el estómago.

			«Su novio no es su alma gemela. Su alma gemela es... otra persona.»

			Me aparto, sacudiéndome de la cabeza las estúpidas palabras de Cal.

			Puede que, cuando James y yo empezamos a salir, no hubiera fuegos artificiales, pero estuvo conmigo cuando perdí a mi madre, y hemos construido nuestra relación sobre la amistad y la confianza. Es algo realista. Así es como debe ser.

			La mera idea de las almas gemelas es ridícula. Las relaciones son algo más que una compatibilidad estadística, o las milongas que me haya contado Cal. Y, la verdad, yo no creo en nada de eso.

			—Bueno, ¿qué haces por aquí? ¿Me echabas de menos? —pregunta James sonriente—. ¿O solo has venido por las bebidas gratis?

			Le doy un sorbo al batido.

			—Qué pasa, ¿una chica no puede venir a hacerle una visita a su novio sin levantar sospechas?

			—¡Claro que sí! Pero me ha sorprendido, hacía mucho que no venías. ¿Tu padre está bien?

			Me encojo de hombros.

			—Con sus altibajos, ya sabes.

			Me sonríe con comprensión, sin presionarme. A mi padre lo despidieron de su empleo como contable hace unos meses. No rendía desde la muerte de mamá. Odiaba ese trabajo, pero estar encerrado en casa no le está haciendo bien.

			—Aunque me ha prometido que mañana hará tortitas para desayunar —digo un poco más contenta.

			—Tu madre siempre os las preparaba el primer día de clase, ¿verdad?

			—Sí. El año pasado se le olvidó, pero creo que el hecho de que lo haya propuesto significa que intenta mejorar.

			—¿Te acuerdas, en quinto, cuando Charlie y yo nos quedamos a dormir en tu casa? Casi llegábamos tarde al colegio, pero tu madre insistió en que estuviéramos bien alimentados antes de llevarnos.

			—Comiste tanto que pasaste todo el día con dolor de estómago.

			—¡Sí! Y Charlie se derramó un montón de sirope en una camiseta nueva.

			Me reí, aunque me dolía un poco recordarlo.

			—Sí. A Charlie no le hizo ninguna gracia.

			—Cuéntame, ¿qué has estado haciendo? —me pregunta James.

			«Pues, ya sabes, lo normal. He visitado una agencia de citas sobrenatural, donde he conocido al tío que emparejó a mis padres y me he enterado de que Cupido me está buscando.»

			He tenido un día demasiado raro para hablar de él, así que me encojo de hombros.

			—Poca cosa.

			La puerta del restaurante se abre y entra un grupo muy escandaloso del equipo de debate de segundo año.

			—¡Jack está enamorrrrrrrrrado! —grita uno de ellos, dándole una torta a un tío bajito con el pelo negro que estaba detrás, mientras los cinco se apelotonan en una mesa.

			—¿James? —Martha lo llama desde el otro lado de la sala, con una taza de café y una pila de platos en precario equilibrio sobre los brazos.

			—¡Ya voy! —Se levanta y pone una mueca de disculpa—. El deber me llama. ¿Te quedas un rato?

			Echo un vistazo a la cámara de seguridad y me imagino a Cal mirándome.

			—Creo que me voy a ir —digo mientras me levanto.

			James me da otro beso. Esta vez me hundo en su cuerpo cuando me agarra por la cintura. Durante un momento, me permito disfrutar de su calor y de su colonia, que, por algún motivo, es más acogedora con el deje de grasa de hamburguesa y mantequilla de cacahuete.

			James es mi novio. Soy feliz. Y no necesito que una extraña agencia de citas me diga lo contrario.

			Me aparto de él y le sonrío, y esta vez sin esforzarme.

			—Te veo mañana en clase —le digo.

			Al salir, miro furiosa la cámara de seguridad de la esquina. Me imagino a Cal al otro lado. No me importa que este misterioso Cupido empiece mañana en mi instituto.

			No tengo ningún interés en él.
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			A la mañana siguiente me levanto temprano, lista para desayunar tortitas con papá. Pero cuando bajo, me encuentro la cocina vacía. Lo llamo, meto los platos sucios que hay sobre la encimera en el fregadero y preparo los ingredientes para la masa.

			Luego me hago un café instantáneo en una taza descascarillada en la que pone «Contigo he hecho pleno» que mamá le compró a papá, y me siento a la mesa. Mi decepción aumenta conforme voy sorbiendo el café.

			Papá no va a bajar. Se ha olvidado. Otra vez.

			Miro el reloj del microondas.

			Me planteo despertarlo, todavía hay tiempo. Pero respiro profundamente, me bebo de un trago el resto del café y me pongo en movimiento.

			Qué más da. Tampoco es para tanto. Además, quería ponerme al día con Charlie antes de clase.

			Cojo la chaqueta de cuero del perchero del pasillo y me voy a esperar el autobús del instituto.

			Cuando llego, me voy directamente a la clase de informática, que también hace las veces de redacción del periódico digital del instituto. Charlie todavía no ha llegado y la sala está vacía, a excepción de una chica de primero, Laura, sentada con dos amigas frente a un ordenador.

			Las oigo hablar en voz muy baja mientras llevo una silla al sitio de Charlie. Está frente a la ventana que da al patio del instituto, lleno de flores y mesas de pícnic. Una vez me contó que podía ver todo lo que pasaba desde aquí: quiénes se besaban, a quién ignoraban, quién llevaba tres días con la misma ropa. En la mesa, al lado del teclado, estaban su cuaderno rosa y un vaso de cartón vacío, así que debía de haber ido a la máquina expendedora.

			—Antes apenas me hablaba —dice Laura, ajustándose la coleta castaña—. Al menos desde que me llamó empollona en cuarto. Y ahora me manda cartas, flores, bombones... No tiene ningún sentido.

			—¡A mí me parece muy mono! —dice su amiga Lisa, con los ojos relucientes bajo un flequillo oscuro.

			—Yo diría más bien turbio... —discrepa Rachel, otra amiga, arrancándose un hilo suelto de la manga.

			Saco el teléfono y me pongo a juguetear con él mientras espero a Charlie. Me doy cuenta de que, contra todo pronóstico, estoy un poco nerviosa por el hecho de que Cupido vaya a venir a mi instituto, aunque sigo sin estar del todo convencida de que todo esto no forme parte de un extraño programa de televisión.

			«De todos modos, tengo novio —me recuerdo a mí misma—, así que, ¿qué más me da que venga?»

			De pronto, la puerta se abre de golpe. Me vuelvo y veo a Charlie corriendo entre los ordenadores, con su melena negro azabache ondeando tras ella.

			—Buenorro... Hay... un... buenorro... —Hace una pausa para jadear, inclinándose ligeramente, con las manos en las rodillas, para recomponerse—. Un buenorro... empieza hoy —consigue decir antes de derrumbarse en la silla que está a mi lado—. Lo he visto... en la oficina de inscripciones... cuando he ido a por... una barrita de desayuno...

			Parece estar encantadísima consigo misma por contarme la novedad.

			Me da un vuelco el estómago. ¿Cupido? Debe de ser él.

			Finjo una sonrisa.

			—¿Y has venido corriendo desde la máquina expendedora para contarme esto?

			Sonríe mientras enciende el monitor del ordenador y aparece el blog de los estudiantes del instituto. Empieza a escribir, las teclas suenana al ritmo de sus dedos. En una página en blanco aparecen las palabras: «¡Ha llegado un buenorro nuevo!».

			—No: para contárselo a todo el mundo —me corrige.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Sí, al señor Butler le va a encantar...

			—Solo le doy a la gente lo que quiere, Lila —dice.

			Yo me río.

			—¿Cuánto crees que tardará en borrarlo? ¿Durará más o menos que tu disertación sobre la noche en la que los profesores salieron al Love Shack?

			—¡Oye! Pues tuvo suerte de que no contara nada de su flirteo con la señorita Green —responde.

			—¡Uy, sí! Te contienes un montón.

			Me hace una mueca burlona.

			—En fin, a lo que iba... —Deja de hablar de repente y abre mucho los ojos mirando algo por encima de la pantalla—. ¡Que sean dos buenorros!

			Sigo su mirada con el ceño fruncido. El estómago me da otro vuelco cuando veo una cabeza rubia pasar por la ventana frente a nosotras. Solo puedo verlo de espaldas y ha cambiado el traje de chaqueta blanco por unos vaqueros y una camiseta de cuadros azules y blancos, pero lo reconozco de inmediato.

			Es Cal.

			Lo veo pasar entre las mesas de pícnic, hasta que llega a la entrada del instituto, con una chaqueta de cuero marrón colgando del hombro.

			«¿Qué está haciendo aquí?»

			—...  verano? ¿Lila? ¿Hooooooooola? —dice Charlie, agitando la mano delante de mi cara.

			—¿Qué?

			Charlie levanta las cejas.

			—¿Qué te pasa? Te he preguntado que cómo has conseguido superar las tediosas horas sin mí cuando me fui al campamento.

			—No me creerías si te lo dijera. Espera un momento.

			Me levanto —ignoro la mirada desconcertada de Charlie— y me acerco hasta la puerta. Cal está a unos nueve metros, abriendo una de las taquillas frente a un grupo de jugadores de fútbol con camisetas rosas y negras de Forever Falls. Salgo a toda velocidad de la sala de ordenadores y me pongo a su lado.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto en voz baja.

			Cal no me mira: está absorto en el contenido de la taquilla.

			—Es mejor que no te vean hablando conmigo.

			—Sí, bueno, sería más fácil si estuvieras en tu agencia de citas en lugar de en mi instituto.

			Cal se vuelve para mirarme.

			—He venido a monitorizar la situación. Ayer te dije que lo haría.

			—Sí, pero no pensaba que fueras a presentarte en mi instituto.

			Cal se quita la mochila y saca lo que parece ser la sección entera de «La vuelta al cole» de Walmart.

			—Cuando llegue Cupido vas a necesitar mi ayuda.

			Observo cómo coloca una calculadora al lado de una carpeta de Los Vengadores. Me parece una elección un poco rara para un emparejador severo e inmortal.

			—¿Eres fan de Marvel? —le pregunto.

			Me mira como si hablara en otro idioma.

			—¿Qué?

			Sacudo la cabeza.

			—Da igual. Mira, el tal Cupido no me va a interesar, ¡ya te lo he dicho!

			Cal me mira con frialdad por debajo de las pestañas.

			—Sí, lo has hecho —dice despectivamente—, pero si se entera de que eres su alma gemela, sí le vas a interesar, y mucho. Por eso he ideado un plan para que no te preste atención durante el mayor tiempo posible. Una parte importante es que no hables conmigo.

			Mi irritación va en aumento, pero me contengo.

			—Está bien. Pero ¿podrías decirme exactamente cuál es tu plan?

			Cal sonríe tranquilo, inclinando la cabeza ligeramente hacia un lado.

			—Voy a hacerme amigo de otra estudiante para que Cupido piense que tengo que protegerla a ella.

			—Vaaale, pero si ese plan tan maravillosamente bien pensado funciona... ¿no estarás simplemente trasladando el peligro hacia otra de mis compañeras?

			Las facciones marcadas de Cal adoptan una expresión que no consigo descifrar.

			—No funciona así. Su alma gemela eres tú. La única que está en peligro eres tú, nadie más.

			Suena el timbre que indica que empieza la primera clase y el pasillo se va llenando de gente. Vuelvo la cabeza y veo que Charlie está en la puerta hablando con Laura, pero me está mirando a mí.

			Cal no es el único que no quiere atraer la atención hacia nuestra conversación. Charlie me va a hacer un millón de preguntas.

			—Bueno, lo que tú digas. Pero ¿Cupido sabe que trabajas para la Oficina del Amor? Porque, si no lo sabe, todo esto me parece un poquito inútil.

			A Cal se le ensombrece la mirada.

			—Cupido y yo nos conocemos desde hace mucho.

			Antes de que pueda volver a abrir la boca, me entrega una hoja de papel doblada, se da la vuelta y cierra la taquilla.

			Le miro la espalda mientras se aleja por el pasillo. Luego, desdoblo rápidamente la hoja y la leo, consciente de que solo tengo cinco segundos antes de que Charlie aparezca con sus preguntas.

			Quedamos después de clase al lado del gimnasio. Si quieres resistirte a sus encantos, necesitarás un entrenamiento intensivo en las artes de los cupidos. No llegues tarde. Cal.

			Gruño. Lo único que quería era un trimestre agradable, simple, sin dramas. En cambio, parece que he conseguido un agente paranormal un tanto irritante, un alma gemela y... ¿entrenamiento en las artes de los cupidos?
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			—Bueno —dice Charlie mientras caminamos hacia clase de Historia, la primera del día—, ¿me vas a contar de qué iba todo eso? ¿Conoces a ese tío?

			Me encojo de hombros, consciente del mensaje críptico que llevo en el bolsillo del pantalón.

			—La verdad es que no.

			No quiero contarle lo que pasó ayer. A Charlie le encantan los dramas amorosos y se pondría insoportable si creyese que hay la más mínima posibilidad de que sea verdad que me han emparejado de forma sobrenatural con alguien que no sea James. Especialmente, si ese alguien está lo suficientemente bueno como para que ella corra por todo el instituto para difundir la noticia de su llegada.

			Me mira expectante.

			—Qué vestido más bonito —le digo, intentando poner una sonrisa inocente.

			La verdad es que el vestido le queda bien, es de un rosa pastel que pega mucho con su piel oscura.

			Hace una mueca, pero sé que está encantada. Estoy segura de que lo compró especialmente para el primer día de clase.

			—¡No cambies de tema! No te habrás enrollado con él, ¿verdad? —hace la pregunta firme, pero le brillan los ojos.

			No puedo evitar reírme. «¿Enrollarme con Cal? ¡Venga ya!»

			—¡No! —respondo—. A ver, ¿de qué estabais hablando Laura y tú?

			Es otro intento de cambiar de tema, pero esta vez sí que funciona. Los ojos se le han iluminado, como cada vez que tiene algún cotilleo.

			—Por lo visto, Jack, ¿sabes quién te digo?, el del grupo de debate, lleva varias semanas supercolado por ella —dice—. Así, de pronto. Nunca habían quedado antes ni nada. En fin, el chico nuevo misterioso...

			Cuando nos acercamos al aula de Historia, veo a James por la ventana. Nos saluda desde un pupitre en el medio de la sala.

			—Déjalo ya —digo—. No quiero que James se piense lo que no es.

			—Está bien —dice Charlie—. Pero ¡esto no se acaba aquí!

			James señala los dos pupitres vacíos que hay detrás de él y le sonrío mientras vamos hacia allí. Se levanta y, antes de que me instale en uno, me da un besito en los labios mientras me agarra por la cintura.

			—Oye, he pensado una cosa —dice—. Ya hace casi un año que salimos juntos. Deberíamos hacer algo. ¿Te acuerdas de cuando fuimos a surfear a Venice Beach?

			Vuelven a aparecer las palabras de Cal en mi cabeza: «Tu novio no es tu alma gemela». Lo ignoro.

			—Vale, lo pasamos genial; aunque seas un manta.

			—Venga ya. Solo me caí una vez y porque no quería abrumarte con mis habilidades.

			—¿Que te caíste? Qué curioso, porque yo no recuerdo que consiguieras subirte a la tabla —bromeo.

			—¡Ya verás! ¡Tendrás que comerte tus palabras, Lila Black!

			Sonríe y se da la vuelta para seguir hablando con uno de sus amigos. Charlie se inclina hacia mí y señala a Cal.

			—Tu amante no se separa de Chloe.

			—¡Chisss! —le chisto, pero termino mirando.

			Cal está hablando animadamente con una de las chicas del equipo de hockey. Debe de ser el primer paso de su ingenioso plan para distraer a Cupido.

			De pronto, me siento ofendida al recordar la sorpresa de Cal porque yo fuera el alma gemela del cupido original. Ha sido muy borde conmigo, pero, por lo visto, Chloe sí que tiene madera de alma gemela.

			No sé por qué me molesta lo que haga Cal. No quiero que nadie piense que soy el alma gemela de Cupido: ni Cupido, ni Cal, ni nadie. «Relájate, Lila», pienso, apartando la mirada justo cuando se abre la puerta del aula.

			Se me corta la respiración. Toda la clase se queda en silencio.

			Lleva una chaqueta de cuero negra sobre una camiseta de algodón gris ceñida al vientre. Rodea con el brazo a Kelly, una amiga de Charlie del comité de organización de fiestas, que se ríe a carcajadas de algo que él ha dicho. Es alto y ancho, con el pelo rubio y despeinado, como si se acabara de levantar. Tiene un brillo malicioso en los ojos.

			La foto en blanco y negro no captaba ni un tercio de su belleza.

			De pronto, me mira. En su cara aparece una peligrosa media sonrisa y noto un cosquilleo en el estómago. Pero luego mira a Cal. Lo reconoce de inmediato, pero no parece sorprendido.

			A Cal se le han tensado los hombros y tiene una postura mucho más rígida que cuando lo conocí. Se le tensan aún más cuando Cupido mira a Chloe.

			Este sonríe de forma perversa, y yo exhalo, sin ni siquiera darme cuenta de que estaba aguantando la respiración. «¿Habrá funcionado el plan de Cal? ¿Cree que ella es su alma gemela?»

			Charlie se inclina hacia mi escritorio.

			—¡Ya te dije que estaba bueno! He oído que lo expulsaron de su anterior instituto. Se mudó a Forever Falls a mediados de verano y ya ha salido con la mitad de nuestro curso.

			—Pues parece un capullo.

			—Un capullo buenorro.

			Cupido se deja caer en un asiento de las primeras filas y Kelly va a sentarse con sus amigas. Tengo que hacer un esfuerzo para no mirarlo; los ojos se me van solos hacia él sin que yo pueda evitarlo.

			«Solo tienes curiosidad por todo lo que te ha contado Cal. Tienes novio —me recuerdo—. Y Cupido no es tu alma gemela porque eso no existe. Todo esto es ridículo.»

			Saco un cuaderno cuando la señorita Green entra en el aula, golpeando el linóleo con sus tacones altos.

			—Bienvenidos, chicos. Espero que hayáis tenido un verano fantástico y que estéis preparados para estudiar.

			Acentúa el tono mientras me mira por encima de las gruesas gafas de pasta. Fue mi profesora de Geografía el año pasado y se frustró mucho porque observó que yo no alcanzaba todo mi potencial en la que una vez fue mi asignatura favorita.

			Mientras ella se arregla el pelo corto y canoso y se sienta al escritorio, Cupido se vuelve para ver a quién había mirado. Levanta la comisura de los labios. Miro el cuaderno con determinación mientras la señorita Green pasa lista. Levanta una ceja cuando llega a Cal.

			—Cal Smith. Eres nuevo, ¿verdad? —pregunta.
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